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CHARLES FOURIER (1772- 1837)

En fichas anteriores hablamos un tanto de refilón de la influencia fourierista 
en algunos pensadores y en varias revueltas obreras y campesinas de la España 
del XIX. Para que quede más claro (o menos confuso), creemos conveniente 
hacer un paréntesis y retroceder en el tiempo para ver quién fue Fourier, de 
dónde parte su pensamiento, cuáles son sus teorías y cuáles sus influencias.

En él se mezclan deslumbrantes fantasías con análisis (alabados por Engels) 
asombrosamente clarividentes, así como propuestas concretas. Es uno de los 
primeros socialistas a quienes el economista Jerôme Adolphe Blanqui (hermano 
del revolucionario Louis Blanqui) tachó, junto a Owen, Saint-Simon,Sismondi y 
otros,  de  "utópicos",  adjetivo  que  recogerán  luego  los  "científicos"  Marx  y 
Engels, y del que no se han desprendido hasta la fecha. Para sí lo reclaman 
como  antecedente  tanto  muchos  libertarios  como  diversas  corrientes  del 
socialismo posterior.

Nace en Besançón (patria chica también de Víctor Hugo y de Proudhon) en 
1772. Conoce, pues, de primera mano la Revolución Francesa de 1789 y los 
primeros tiempos de la industrialización, y ello le permite hacer una crítica de 
desde el punto de vista de quien los vive, y no a posteriori, que es más fácil. De 
la Revolución dice que tuvo que establecer un nuevo sistema social y no lo hizo, 
pues no liquidó el dominio económico (no olvidemos que fue la toma del poder 
político de quien ya ostentaba el económico: la burguesía). De la Revolución 
Industrial, la propiedad y el sistema en general, dirá:  "La pobreza brota de la  
misma abundancia.  Del  desorden económico  resulta  la  pobreza  de  la  clase  
trabajadora, la degradación física y moral de los despojados, la codicia del rico,  
la  opresión  del  pobre,  de  la  mujer,  la  desmoralización  de  la  familia,  el  
desconcierto  de  la  industria  y  la  agricultura,  la  intromisión  abusiva  del  
comerciante entre el productor y el consumidor, el monopolio de la producción  
y  la  riqueza y,  por  último,  la  guerra  entre las  naciones.  La  propiedad ,  sin  
consideración por la comunidad, se hace ingobernable. La distribución de los  
frutos del trabajo se hacen según la ley del más fuerte, y los jornaleros caen de  
nuevo en la servidumbre".

Fourier apela a la "regeneración universal" de la sociedad y del ser humano a 
través de la "armonía" y la "cooperación". La sociedad se construiría de abajo a 
arriba,  sin  poder  centralizado.  La  producción  y  distribución  se  realizaría  en 
"armonía  interna  y  externa  entre  grupos"  (federalismo),  regulada  por  el 
entendimiento mutuo, sin "esa inutilidad nefasta, el Estado. La unidad básica de 
convivencia  sería  el  falansterio,  comunidad  fundamentalmente  agrícola  (la 
industria  se  reduciría  a  lo  estrictamente  necesario),  en  la  que  la  persona 
manifestaría libremente sus pasiones, vocaciones y capacidades, llegando a ser 
el trabajo de cada cual agradable y atractivo. Aquí Fourier realiza sus curiosos 
cálculos.  Así,  la  distribución  de  lo  producido  se  realizaría  de  la  siguiente 
manera: para el aporte de capital, 4/12 partes, para el trabajo manual, 5/12 y 
para la inteligencia, 3/12. Como cree que hay 810 caracteres tipo de individuos, 
en cada falansterio habría una pareja de cada uno, resultando así una población 
de 1620 personas. Todo esto " en una buena legua cuadrada (...). Que el lugar 
esté provisto de una buena corriente de agua, cortada de colinas, y propia al 
cultivo variado (le encantaban la horticultura, la floricultura...); que esté junto a 
un bosque(...). Habría que buscar, pues, una región accidentada o por lo menos 
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un hermoso valle". Serían sociedades jurídicas por acciones, en las que cada 
habitante tendría una.

Por su profesión de comerciante (labor que odiaba, en su oposición radical al 
lucro de los intermediarios), quiso "vender" su idea a numerosos capitalistas, 
sin demasiado éxito.  No obstante,  se extendió por numerosos países.  En su 
Francia natal, Godín crea en Guisa un falansterio. Considerant da continuidad 
filosófica a las doctrinas fourieristas. En Inglaterra las recoge Hugh Doherti. En 
Norteamérica,  Brisbane  y  Greeley  trabajaron  para  crear  colonias  en  Nueva 
Inglaterra, como la "Brook Farm Community" 1832, de corta duración.

Será Joaquín Abreu, oficial español de marina exiliado en Francia por votar la 
deposición  de  Fernando  VII  en  1823,  quien  traiga  el  fourierismo  a  nuestra 
península. Conoció personalmente a Fourier y participó en el ensayo de alguno 
de sus discípulos en Condé-sur-Vesgres. Ya en España en 1834 (Fernando VII ya 
había muerto) publica estas teorías en El Eco del Comercio y El Nacional de 
Cádiz.

Otras publicaciones en Algeciras, Puerto Real y Barcelona sirvieron también 
de  medios  de  expansión.  Sus  ideas  las  recogen  Pedro  Luis  Hugalde,  Jose 
Demaría,  Rafael  Guillén,  ...  Varios  de  ellos  destacarán  luego  en  partidos 
republicanos y demócratas. Manuel Sagrario Veloy financia en Tempel, cerca de 
Jerez, un falansterio con 5 millones de reales. Solicitó del gobierno franquicia 
aduanera para importar maquinaria y que se le encomendara cierta cantidad de 
soldados  y  presidiarios  para  poblarlo.  El  fracaso  fue  rotundo,  como fracasó 
también su petición a la Diputación Provincial de Cádiz para fundar otro. Líderes 
obreros como Juan Orts participarán también del fourierismo y, como vimos en 
su  día,  algunas  revueltas  campesinas  se  encaminaron  a  la  creación  de 
falansterios, como la República de los Pobres en Pozal de Gallinas (Valladolid).

No debemos olvidar, para terminar esta reseña, figuras como la del periodista, 
intelectual y conspirador Fernando Garrido, futuro líder republicano, el también 
republicano, éste insurreccionalista, Ordax Avecilla, que editaría el periódico La 
Asociación con más de 2000 suscriptores, o Antono Ignacio Cervera, fourierista, 
que fundará una escuela precursora de la de Ferrer y Guardia, y publicará el 
periódico El Trabajador, llamado luego, tras varias suspensiones El Taller (1852) 
y La Voz del Pueblo en 1853 con 14.000 suscriptores, que inspirará la creación 
de asociaciones obreras en Barcelona, Málaga, Figueras, Reus, Valencia y otros 
lugares.

Obras de Fourier:
"Teoría de los cuatro movimientos", 1808 "Tratado de la unidad universal", 1821 

"Tratado  de  la  asociación  doméstico-agícola",  1822  "Sumario  del  Tratado  de  la 
unidad",  1823  "El  nuevo  mundo  industrial  o  societario",  1829  "Trampas  y 
charlatanería de las sectas Saint-Simon y Owen", 1831 "La Falsa industria"(1836)
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